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Señóles; 

He venido á cumpl i r con dos deberes: uno 
de cortesía hacia nuestra Excma. Diputac ión, 
que me encomendó el dar una conferencia 
sobre v i t i cu l tu ra americana, y otroimpuesto 
por mi carrera y afición, que entiendo nos 
obl iga á los Ingenieros Agrómonos, á cóope-í 
rar á estas manifestaciones de la clase A g r ú 
cola, revelada en concursos y exposiciones 
de la naturaleza de la que aquí se célébra. 

F u i inv i tado como alavés, á dar esta con­
ferencia, y aunque hay otros Agirómonos eii 
la provincia de A lava, que hubies-n desem-
peñado el cometido con mayores datos de la 
fisonomía y modo de ser de la v i t i cu l tu ra 
alavesa, por estar en más ínt ima relación 
con ella, yo os aseguro, que estos n i otros, 
me superan en buen deseo de cooperar y res­
ponder como os merecéis al cometido que 



me dió la l íxcma. Diputación, A la que que­
do agradecido por la atención que me ha 
dispensado. 

Y llegado á este punto, y al entrar en ma­
ter ia, creed que me encuentro sumamente 
perplejo, pues como habéis escuchado de la­
bios del Diputado Sr. Miguelea, al haceros 
mi presentación, el campo que se ofrece al 
estudio es imenso; la labor del injerto de la 
v id , su cu l t i vo , abonado, poda y enfermeda 
des de la p lanta , son temas que nos inv i tan 
á exponerlos en este momento, pero la labor 
sería excesiva, y en obsequio á la brevedad, 
y teniendo presente la época que nos encon­
tramos, he de ocuparme en pr imer término 
de la poda de la v id , indicando algo sobre 
la clorosis y enfermedades del oídium y 
mi ld iú 

PODA. Su objeto y necesidad.—Se poda 
la vid para favorecer la fruct i f icación del 
arbusto, y se impone el hacerla para dar á 
la planta un tamaño en armonía con sus 
necesidades vegetativas, que consienta au 
mentar el número de pies por hectárea, fa­
c i l i t ándo las operaciones culturales. 

Con la poda aumenta el tamaño del f ru to 
de la v id , pero es necesario tener presente 
ciertas reglas, para asegurar y sostener la 
producción, armonizando ésta en forma 



oportuna con el vigor 6 robustez de la, 
planta. 

La poda varía según las condiciones de 
la región v i t íco la; pero ha de atender siem­
pre en su perfeccionamiento, á tres reglas 
fundamentales: formn dada á la p lanta, 
reservas para asegurar la poda siguiente, y 
la carga dejada, para la producción del año. 

Para el aumento de la cosecha, sosteni­
miento y regular ización de la producción 
del arbusto, armonizando esta con el v igor 
de la v id , debemos no perder de vista los 
principios siguientes, en los que se basa el 
arte de podar: 

1. ° La v id produce su f ru to en los brotes 
nacidos en la madera del año anter ior . . 

2. ° La fruct i f icación es, en general, i n ­
versa del v igor . Una cepa muy vigorosa 
fruct i f ica poco ó ma l , una planta débil se 
cubre por el contrar io de f ru to , que la agota 
y puede determinar su muerte. Como se ad­
vierte, los dus extremos son fatales; es un 
viiío.r normal , lo que sostiene una frect i f i ­
cación suficiente al objeto que persigue el 
v i t i cu l tor . 

3 o En el sarmiento, los brotes son más 
vigorosos, á medida que se encuentan míis 
lejos de su base de inserción ó de la madera 
vieja. 



4.° Las yemas de un sarmiento se desa­
rro l lan tanto más, cuando son en menor 
número. Conservando pocos ojos eíi la poda, 
se obtienen brotes más vigorosos.' 

5 o E l vigor de un brote aumenta, á 
medida que su posición se aproxima á la 
ver t ica l . Esto es cuando más derecho crece. 

6. ° Cada cepa no puede nutr i r mas que 
un numero de racimos proporcional á su 
v igor y al de la riqueza del suelo que la 
a l imenta. 

7. ° Los frutos sóju tanto más grandes so­
bre una p lanta, cuando su número decrece, 
entre ciertos límites. 

Conocidas estas reglas en las que se basa 
el arte de podar, he de indicar que la elec­
ción de la forma que se puede dar á la v id, 
no debe ser caprichosa, debe estar en armo­
nía con la naturaleza de la cepa, del suelo y 
cl ima en el que vive la planta y con la clase 
y producción que se va á obtener. 

Si á una variedad de v id de gran v igor, 
la reducimos en su desarrollo por la poda, 
adqu i r i rá gran v igor , según las reglas pre­
cedentes, pero será poco fructífera., Por el 
cont rar io , si á una planta débil, de poco vi­
gor le damos mucho espacio y poda y forma 
de gran espansión, el rendimiento decrecerá 
seMblemente por las razones antes reseñadas. 



El terreno, según su fer t i l idad, es otro 
factor que debe tener presente el podadbr, 
en suelo fér t i l y fresco, la espansión dada á 
la planta debe ser mayor que en el pobre y 
seco. 

En cuanto al medio sideral, inf luye como 
luego se verá, para dar á la v id un vigor y 
tamaño, que reclama forma y espansión 
adecuada al caso. ; 

Puede armarse la planta en forma ta l , 
que no necesite apoyos ó rodrigones; y en 
este caso, tenemos aceptadas las podas: 1.a 
encabeza de mimbrera, porra ó cabeza de 
gato; 2.a en redondo á pulgar y 3.a en ras­
t ra sencilla ó doble. 

Cuando se arma la v id de suerte que re­
clama apoyo para su sostén, se dispone: 1.° 
en cordón; 2.° espaldera; 3.° par ra l y 4.° 
en forma i r regular sobre árboles vivos ó 
muertos. 

Pero no es esto solo lo que debo exponer 
ai t ra ta r de la poda, y antes de entrar en 
otros detalles, diré que la planta se a r m a 
baja en unos casos, como al dar la poda en 
cabeza de mimbrera , por punto general; á 
una a l tu ra media de 0'40 á 0'50 metros, 
sobre el terreno, como en el caso de la cepa 
«armada en redondo á pu lgar» 6 á mas de 
0'50 metros, como en la poda da «espada y 
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daga-» y en este caso, es armado al to, cuan­
do las yemas de f ruto están á la al tura 
dicha. 

Así como he dicho antes, que la poda debe 
armonizarse, con los factores de que os ha­
blé, la a l tura dada á la cepa, debe sujetarse 
al c l ima de la región consinerada. 

En aquellas zonas vitícolas donde no son 
de temer las heladas primaverales puede ar­
marse la v id baja. 

Los pámpanos, extendiéndose sobre el sue­
lo, lo ensombrecerán, disminuyendo la eva­
poración del suelo y alejando el temor de que 
se asolinen los racimos de uva por exceso de 
lad iac ión solar, si el c l ima es,cálido. En 
contraposición, en los climas húmedos, con­
vendrá armar la planta á mayor a l tura, para 
que se oree el suelo bajo la acción del sol y 
de la luz, y hasta se dispone la planta en 
forma que faci l i te al f ruto la ut i l ización de 
los rayos luminosos y caloríficos. 

En los climas fríos y secos, se recomienda 
armar la v id baja para que el f ruto se bene­
ficie de la radiación del suelo, alcanzando 
una mejor sazón. 

Donde no sean de temer las heladas pr i ­
maverales, se aconseja armar la v id baja, 
si, el suelo,no e» húmedo. 

En las zoná-s vinícolas donde los hielos de 
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pr imavera son de temer, como en atiabas 
Riojas, la cepa debe armarse á a l tu ra media 
do 0'40 á 0'50 metros, sus pulgares sobre el 
suelo ó al tura mayor si por excepción y c i r ­
cunstancias especiales nos obl igara á el lo. 
Pero no será este el caso general. 

Téngase presente que si al elevar el arma­
do de la planta se previene el helado de los 
pámpanos y frutos, por quedar las capas de 
aire más frías por debajo de estos y esos; se 
pierde con elevar la planta el benéfico in f lu­
jo de la radiación calorífica del suelo y pol­
lo tanto, el f ruto sazonará peor si se levanta 
con exceso la cepa. Para contrarrestar este 
per ju ic io, se arma la cepa en cordón ó espal­
dera, exponiendo el f ruto á la r.idiación so­
lar directa, en aquellos climas en los qu^ no 
es de temer, que una exposición poco som­
breada de la uva pueda perjudicarla «asoli 
nándola»: 

Es evidente que despula de lo dicho, la 
s a z ó n del f ru to es mayor sobre el M i e l o ó 

próximo á él , cuando se trat- i de terrenos 
s e c o s y climas no propensos á heladas p n ¡ 
maverales. Que estas, nos aconsejan alejar 
el f ruto del suelo para que sazone bajo él 
fol laje de la v id en los cl imas relat ivamente 
cálidos, durante el periodo de vegetación dé 
la v i d ; y que donde esto no ocurre, se arma 
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la planta en espaldera ó cordón para favo­
recer el oreado y calentado del terreno, ex­
poniendo las uvas á la acción más ó menos 
directa del sol. 

Sentadas las reglas del arte de podar y la 
inf luencia que el armado de la cepa tiene 
en la sazón de la uva, es hora de que entre 
-en la exposición de los sistemas de poda. 

• La poda es corta, larga ó m i x t a . Se dice 
qué la poda es corta, cuando al cortar los 
sarmientos, se dejan 2 ó 3 yemas, vistas á 
más de la ciega; la porción de sarmiento 
inserto sobre la madera v ie ja, qne sustenta 
las 2 ó 3 yemas, se l lama pu lgar , daga ó 
parada. Si la porción de sarmiento que se 
deja tiene más de 3 ojos, Xb. poda es la rga, 
y la porción de sarmiento con más de 3 
yemas se le conoce con los nombres de, 
oreja va ra , saca vinos, espada, etc., en 
Rioja, Jeréz y región central de nuestro país. 

Cuando la poda se dispone en forma de 
dejar pu lga r y oreja la poda será m i x ta . 

La forma y a l tura á que se arma Ja v id , 
así como los sistemas de poda aceptados en 
las diferentes regiones vitícolas varían de 
modo extraord inar io , pero como su estudio 
me l levaría muy lejes sin fin práctico algu 
no, solo he de explicaros algunos de ellos 
que conviene conozc-tis. 
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La poda á la ciega, en cabeza de mimbre ó 
de gato, que con todos estos nombres se le 
conoce, consiste en cortar el sarmiento ó 
madera del año, por su base, dejando solo 
la yema ciega ó peluda. Operando de esta 
suerte, brotan las yemas ciegas y adventi­
cias, formándose una porra, de la que 
arrancan las esperguras ó esforrocino. 

Se usa en algunos puntos de las prov in­
cias de Granada y Málaga. Es costumbre 
armar la porra ó cabeza de la cepa sobre un 
pequeño tronco ó asentarla sobre el suelo 
en forma de seta, lín este sistema de poda 
se concibe-no cabe regular el v igor de la 
planta con su pruducción. Se emplea hoy 
día en las plantas madres, para disminuir 
el grueso de los sarmientos que han de u t i ­
lizarse para patrones. 

\,a poda redonda á pu lgar , consiste, en 
armar la planta dejándole una caña ó tronco 
de mayor ó menor long i tud, de cuyo extre­
mo, cruz, arrancan los brazos ó ramas en 
número de tres ó m R S , convenientemente 
repart idos en sentido rad ia l ; los cuales bra­
zos soportan los sannientos que en la poda 
se cor tan, dejando no más que un pu lgar en 
el extremo de cada brazo, con uno, dos ó 
tres ojos. 

Contando con la longi tud del tronco y los 
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b r a 2 o s de la cepa, los pulgares, se encuen­
t ran sobre el suelo de la viña de 0l40 á O'&O 
metros, lín los pies armados á a l tu ra media, 
que es lo general en la Rioja. 

Esta forma de armar y podar la v id , está 
muy generalizada en las diferentes regiones 
vi t ícolas de España, por adaptarse bien á 
las condiciones de su suelo y c l ima. Es un 
sistema de poda sencillo, que permite per­
fectamente armonizar el v igor de la planta 
con su producción, aumentando ó disminu­
yendo el número de brazos y 'pulgares, y de 
yemas sobre, cada pu lgar ; no excluye en 
combinar la poda en redondo á pu lgar , con 
la m ix ta , dejando oreja, vara ó espada, si 
lo aconsejan las circunstancias; prefiriendo 
en general el equi l ibr io y armonía entre el 
v igor y la producción, obtenido por el nú­
mero de pulgares y yemas, oportunamente 
fijado, al de dejar oreja si no está muy ind i ­
cada. 

Para podar á espada y daga, se arma la 
cepa ó pié al to, sosteniéndole con tutor ó 
rodr igón, y estos tutores se unen por un 
travesano denominado yugo, colocado hor i -
zontalmente. L u cepa se poda dejando un 
ptdgar con tras ó cuatao yemas ídaga) y 
una vara (espada) con doc^ ó más. El pul­
gar se se afianza á un tutor y la vara á otro. 
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los cuales unen á un tercero, en posición 
hor izontal (yugo) que se ata con junco á 
los rodrigones clavados en t ier ra. Es poda 
seguida en el Mediodía de Kspaña. 

En la poda de Medoc, la vid se arma alta 
y en espaldera, con dos brazos en forma 
de V. 

La planta se poda al segundo año, dejan­
do dos yernas; éstas producen los sarmientos 
que han de const i tuir los dos brazos. 

Al tercer año, á cada brazo solo se le deja 
un sarmiento con dos ó tres yemas, según 
su vigor desyemando ó castrando todas las 
restantes hasta el extremo del sarmiento. 

Los sarmientos son puestos y sujetos so­
bre el alambrp, en la forma dicha anter ior­
mente, se tiene cuidado de conservar sobre 
cada brazo un sarmiento que se poda en 
pu lgar de dos ojos. Para evitar el a larga­
miento de la cepa, que se alza demasiado, 
se rebajan los brazos sobre los pulgares, que 
están encargados de dar la madera de reem­
plazo ó reserva, para sostener los brazos á 
la a l tura conveniente. ' 

En algunos casos, en vez de dejar los p u l 
gares en la parte baja y exterior de los bra­
zos, se dej^n en. la parte interna de éstos, 
con dos yemas, cuyos brotes verticales dan 
madera de reserva" más robusta y vigorosa. 
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Por ú l t imo, Iñpoda de Quaranie, aplicada 
algún tiempo en los viñedos del Mediodííi 
de Franc ia . Se reduce á dejar en cada uno 
de los brazos de la cepa un p idgar y una 
vara . Estas se arquean en sentido opuesto á 
su dirección, por encima de la cepa, afian­
zándolas al alambrado. 

Los pulgares nos dan la madera de reser 
va como en la poda del IVJedoc. lis poda de 
extraordinar ia producción, y solo aplicable 
á pies muy vigorosos y que crezcan en terre­
nos muy fért i les, con cul t ivo muy instenivo 

No olvidemos que tanto el armado alto de 
la v id . como el aumento de fruto por la po­
da larga, inf luye en la mayor sazón del 
ff uto. 

Y con las consideraciones que acabo de 
exponeros sobre armado y poda de la v id , 
daría por terminada esta parte de mi confe­
rencia, si no adv i r t iera en vosotros, que 
esperabais hiciese manifestaciones concre­
tas, terminantes, con cr i ter io cerrado y ab­
soluto, sobre, la a lambrada. Conocéis las 
formas en que se arma la v id , así como en 
lo que consiste la poda corta, la rga y m i x t a ; 
la influencia que el armado y poda de la 
p lanta ejerce en su producto mayor ó menor, 
según se acepte una ú otra forma, etc., etc.; 



ñ 
y cómo debe plegarse la forma y la poda, al 
c l ima, terreno, naturaleza del producto; y 
recordando todo esto, comprendereis no ex­
ponga un cr i ter io absoluto, pues en cosas 
agrícolas, eomo en otros part iculares de la 
v ida, debe ajustarse nuestro proceder á las 
circunstancias que nos rodean. 

Se ha dicho, que las nuevas vides no pro­
ducen uva, que son infért i les, que si t raen, 
es solo armándolas sobre a lambrado; pues 
bien, yo ¡sostengo que el f ru to de la ant igua 
v id y en la nueva, lo produce una poda 
intel igente, que sepa aplicar cuanto os aca­
bo de decir. 

Habéis desfondado el terreno, habéis plan­
tado y abonado con el fin de traer pronto 
el viñedo, haciendo labores repelidas para 
matar las malas yerbas. Todo esto ha dado 
un v igor enorme á la v id , que habéis aumen­
tado, colocando sus pámpanos derechos, su­
jetos á un tutor , para aminorar los malos 
efectos de los vientos, podando corto. Y 
claro está, el vigor iniciado por las labores 
y un abonado excesivamente ni trogenado, 
agravado con la posición de los pámpanos 
y la poda cor ta, que dán v igor , según los 
pr incipios del arte de pod^r que ya conocéis, 
dieron lo que le pedíais á la v id . Sarmiento, 
madera, mucha madera. 
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Lf» situación se agravó con ser los años 
pasados y el actual húmedos, que dieron 
vigor á la v id , contr ibuyendo al corr imiento 
y mala l igazón de la flor, y por lo tanto, á 
la escasez de uva. 

Y estos hechos, que tienen tan natura l y 
lógica expl icación, produjeron en la masa 
v i t íco la , la peregrina idea de la in fer t i l idad 
de las vides americanas, y, la no menos 
peregr ina, de la precisión de alambrar los 
viñedos para consegir que dén f ru to . 
, Tan absurdas afirmaciones, se abrieron 
camino con la velocidad del rayo, secues­
trando U credulidad de la masa vi t ícola, 
af ic ionad* á todo lo sobrenatural y pro 
digioso. 

Pues bien, por mi parte sostengo con 
hechos, y de ello responden varios viñedos 
armados en poda en redondo á pulgar , y 
entre éstos el (.'ampo de experiencias de la 
Estación enolóidca de Haro, que el armar la 
v id sobre alambrada, no es condición preci 
sa para producir uva la nueva v id . 

La t i jera produce la uva, según el dicho 
castellano, y á él me atengo en pr inc ip io 
general. Una poda intel igente y un cul t ivo 
bien conducido, deben ser la norma de vues 
t ra conducta. 

Por excepción, se recomendará, como ya 
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os tengo dicho, el armar la v id sobre a lam­
brada. El armado en copa, con mayor ó 
menor número de brazos ó pulgares, según 
el v igor de la planta y fer t i l idad del suelo, 
con poda en redondo á pu lgar , con dos ye­
mas y la ciega, con oreja en algún pulgar, 
si se aconseja dar mayor expansión á la v id , 
ta l debe fer la pauta de vuestra marcha al 
a rmu- y podar la p lanta. Lo que siempre 
hicisteis y la práctica de siglos sancionó 
para la Rioja como bueno. 

Si el cariño á la viña, cuya cuenta de 
gastos está harto recargada, os lleva á hacer 
el gasto de 600 á 725 pesetas por hectárea 
para poner alambrada, advert id si es que 
queréis v i v i r de la v iña ó que la viña v iva 
de vuestros recursos, si el precio de vuestros 
caldos ó el mercado que podáis tener, no 
compensan tales gastos, que como af irmo, 
creo en general innecesarios y ant ieconómi­
cos para el común de los vi t icul tores. 

El aumento de cosecha obtenido por la 
carga ó poda, exigente de la v i d , tiene, ó 
puede tener su aplicación en climas donde 
pueda sazonar el f ruto en cantidad y el vino 
se aprecie más por su riqueza alcohólica y 
capa, que por sa valor real y efectivo, como 
en nuestros vinos. Pero los nuestros, perde-
rán cualidades y riqueza alcohólica, si car-
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gamos la planta. Aumentemos con pruden­
cia, sin l legar á perjudicar el producto v ino, 
y dejemos para la Rioja baja, que cuenta 
calor suficiente, el producir más que noso­
tros, 

Y terminada la pr imera parte de mi Qon-
feiencia, he de hablaros muy poco, de la 
clorosis de la v id y de las enfermedades del 
o id ium y m i l d i ú , pues no quiero abusar de 
vuestra atención, prolongando mi confe­
rencia. 

La clorosis, puede ser debida á exceso de 
cal en el terreno, y reveladora de una i n ­
completa adaptación de la planta al suelo, ó 
de alguna enfermedad. 

Kn el primer caso, deben VV. podar tem­
prano la p lanta, cunndo aún conserve hoja, 
después de la vendimia, y dar en los cortes, 
con el auxi l io de un pincel, una disolución 
compuesta de 330 gramos de sulfato de 
hierro ó caparrosa verde por l i t ro de agua. 
Este medio es más eficaz que apl icar, desa­
collando la planta, 300 ó 400 gramos, de 
sulfato de hierro por cepa, como si se abo­
nase. 

Si e! caldo se aplica á los cortes, podando 
cuando no tiene hoja la v id , no la toma; y 
si se dá durante el l loro, lo escupe. 
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Para combatir el omiwm, se recomienda, 
descortezar la cepa en su tronco y brazos al 
podarla, y bañar la, dándole con el aux i l io 
de una brocha, un caldo compuesto de 3 k i ­
los de permanganalo de potasa disueltos en 
100 l i tros de agua. 

Este mismo t ratamiento se hace en la 
época de vegetación de la v id , pero entonces 
no son ya 3 ki los, sino solamente 1 5 0 g r a ­
mos para cada 100 l i t ros de agua, los que 
se emplean. Se puede economizar mano de 
obra, agregando el permanganalo de potasa 
al caldo bordelés en la dósis de 150 gramos 
por hectól i tro de caldo, derramándola en 
ambos casos con los pulverizadores de sulfa­
tar, y azufrando el viñedo al siguiente día. 

El resultado del t ratamiento de inv ie rno, 
y del señalado en el párrafo precedente, 
seguido del azufrado corr iente, á las 24 
horas de pulverizada la v id , es de una gran 
eficacia, según tengo comprobado 

Por ú l t imo, el m i ld iú suele atacar á la 
v id en sus hojas; al racimo antes de florecer 
ó cuando se abve la flor; al grano recien 
l imp ia la flor ó cuando es muy t ierno, en 
la forma de mi ld iú del grano ( ro t -gr is ) ] ó al 
comenzar á enverar, bnjo la forma (rot -
b run ) . Avinagrado del f ru to que dicen vu l 
garmente los vi t icul tores en este país, y que 
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no es el hlac ro í , como erróneamente se afir­
ma. Enfermedad gravís ima, que por for tuna 
no padecen nuestros viñedos. 

Pero, aún hay otra forma de mi ld iú del 
racimo, atacando al raspón, en forma de 
manchas achocolatadas que lo desecan. 

Pues bien, señores, sobre estas formas de 
m i l d i ú de roí -gr is , ro t -brun y la descrita en 
el párrafo anter ior, el caldo bórdeles, no se 
manif iesta todo lo eficaz que sería de desear, 
y por esto aprovecho esta circustancia de 
d i r ig i ros la palabra para que conozcáis 
otros medios de defensa contra el m i l d i ú del 
grano, por si nuestra desgracia hiciese ne­
cesario defendernos de él de modo más 
enérgico que hasta la fecha. 

Un específico es el acétalo de cobre con el 
azufre precipi tado, y otro el jabón de plata 
preparado, disolviendo 20 gramos de n i t r a ­
to de p lata por l i t ro de agua, 300 gramos 
de polvos de jabón blanco, disueltos en un 
l i t r o de a^ua cal iente. Se vierte el segundo 
caldo en 100 l i t ros de agua y se adiciona el 
pr imer l íquido, batiendo el todo. El caldo 
así compuesto se aplica con los pulver i ­
zadores sobre el racimo de la v id directa­
mente. 

Puede aumentarse la dósis de jabón hasta 
500 gramos para ciertas aguas crudas. 
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Y con lo dicho voy á te rminar , pero no 
sin antes d i r i g i r un saludo á las señoras que 
honran este acto con su asistencia, y al 
público, que me ha escuchado con una aten­
ción que le agradezco de todas veras, cele 
brando si m i buen deseo, supo l lenar las 
justas aspiraciones de los v i t icu l tores, de 
aprender lo que puede importarles sobre 
la poda y fruct i f icación de la v i d . - He 
dicho. 

' G r O V 
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